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MURCIA ABANIONADA 
IMI !A no«he del domiii(0, qwe 

no noH íitormenttbft el «lufto, y co
mo ti Trio t«m|ioco era intenso, st 
iio«<icnrri6 dar nn i>ai«o por la ciu
dad, reconitndo paitt d» ella, 
d«í»d(! la plaEa de San A«tol¡n á la 
el» Panln EniallA. 

Kn lodo el liajrícto recorrido so
lo •nconlramos un» pareja de or
den públii** en la plaza dt Hti-Ran-
dez Amor«s. 

Estfi que definios no noi ramo 
cxlrafieza alguna, f»e» nos ooaala 
•i'poquikimo peraonal qn« exialc 
dedicado i esto serticio noclurno y 
npcesíirio ts que resulte deficiente 
en una capital qus neeeeita por lo 
nieiio.8 diea ó doce pareja» para 
qne medinnamente oxiata alguaa 
vlgiliuioia en la población. 

Oístintnt jve«e« kemoa llamado 
la ateneion «obre esto asunto, por 
mas i|u« se nea alcanza, que no es 
posible que cuatro parejas pue4an 
iDullipliearee y acu«[ír en caso de 
necesidad con la presteza que 
reclama uno de esoe sucesos desa
gradable» que ae «ometen ea Mur
cia, por fortuna de tarde en tarde, 
sí se eneueRlran a una larira dli»lan-
6ia qwedaudo demostrado por ésta 
razón que nuestro jiueblo e» uno 
de los más tranquilos de España. 

Comprendemos que »in el nece
sario personal, aunque los Joles 
hagan porque »us subordinado» 
cumplan con exceso este j^onoso 
serricio, es imposible que lo con
sigan, pues dos hombres mal pue
den reeorrer y encontrarse en 
todas parle», on un barrio tan po-
puloso como el de San Antolin. 

Rogamo» pue» á nue»lro distin
guido amigo Sr Barroso h«g» por 
awmentar el pemonal dedicado á 
la rigiliancia de la ciudad, á fío de 
que no resulte; 

Murcia abandonad». 

HL PUBLICO 
En vista del favor que nos viene 

dispensado el público, en justa 
reciprocidad, hemos decidido au
mentar el tamaño de nuestro pe
riódico. 

El papel ha .sido pedido exacla-
mente igual al que usaba «El Diario 
de Murcia>. 

Tan pronto llegue á nuestro 
poder realizarernos nuestra reforma. 

ñ BEDEWOiOH 
DE BEGLOTflS 

Todon los años, coinciiliendo eon 
el llamamiento de reclutas pnra <[iie 
á primero de Uinrzo, ingresen eu 
el aerriele activo de laH armas, se 
ha heeho el otorgamiento áejim pla
zo ampliatorio del l¡em|»o en que 
so permiten las rodiucionos por 
met&líeo. 

EiperanaadoD, ain duda, A enla 
oostumbre, ao pones de loa que pue
den redimirse á cost» d» mnyores ó 
menores esfaerzos pecunarios, han 
dilatado el momento de emplear 
osa oxenciÓM; y hof, al ver que no 
sucede lo do años anteiiore», y que 
ni siquiera se anuncia que oí Go
bierno trate de proceder en dicho 
sentido, aouden á. nosotros para 
que llamemo» la alenaién del Oo-
barnador oirll y de ios pi>r¡ódicoBde 
la Corle, con el fin do que unos y 
otros iuteroRon del podltr central se 
conceda nuera plaao áe redencién. 

OomfTendiendo que subaislen 
los mismo» motivos qwe en otros 
aMos y en el mismo asunto nsonse-
jaron rosalMoiones do ¡gnnl índole 
que la que ahora soliaitan, y que 
eon ellas nada pierdo el Tossro, ai-
no muy al contrario, st beneficia 
faToreciendo A familias que de otro 
modo sufrirían graves perturbaeio-
nes, rogamos al Gobernador haga 
preaonko al Gobierno esos juntos 
deseos. Ala voz qoe osiieramo* de 
los periódicos madrileflos que uo 
dejen de ocuparse del asunto. 

IIICATOII LA ZmOlli 
—«o»— 

Con franáe satitfucelóo, par aar 
tambieu f raide la amiataá y •] aariü) 
que pretaso desde haae mHohü tiempo 
á este artista he laido entusiatiuacto 
el juicio critico qae para «El Paia» y 
oí «Heraldo» de Madrid ha meracido 
este gaaial artiat», en el estreno de 
la obra de Selléa j Chapí, titulada 
«Quardia d« hoaer» 

Les psriódioea outeriormanta aludi
dos, daado prioridad al tral/sjo de 
Uoncajo, por scbrtealir al da todos 
los demás artiatas.dicen aai: UoDCsijo 
so nos ha eonfirmado como al mejor 
actor genérico de cuantoa axiatan «a 
Ei^nfia.— 

Si agregamos á estaauavo éxito, 
conquiatado en la Cort«', «usado / a 
«TU cooooido como uno de los tn<̂ j«raa 
artistas, no me estrafia el trianfo al-
oaoaado en al «Moso-eruo,»pusa tiene 
demoatrado en esa obra que hace 
«na Terdadera craaeióa da Currt-
Cambrales, demostraado cual ditcil 
es restar méritos á un artista que en 

tan yrandas proporcionea loa atesora. 
Por (»aí>8u etaolenta irabajd obtiene 

el premio j la saacióa de loa püblicos, 
que no la regatea» 8us aplausos, siem
pre merecidoii, no ocurriendo aai á 
otroB artistíia que figuran come pri-
•aeros actores cuando no son otra 
oosa que malos raoioLiistas. 

Par-tanto, estos artitta» dolazoables, 
no le hucau d«>Qo alguno, oiaua cen-
8ur«iido 8u not»l»le labor, pues el arte 
lolo habré stia puertas al artista y DO 
áloaconoieos da la legua. 

J. Martínez Cntíllas. 

m T i l SE ¿Lili 
EN LOS TRENI5 

En todos los países, lo mistao 
que en Españn, los Tribunales 
ju'/.gan y condonan A las persoiias 
que, sin motivo justificado, hacen 
luncionar los timbres de alarma 
de iOH Irenes. 

Un tribunal trances, el do Mon-
treuil-sur-Mer, ha venido ahora, 
por medio de una sentencia, á. ha
cer efcelivM la reciproca, esto ea, 
ha «endonado á los empleado^ del 
tren por no haber atendido la lla
mada hecha por un vinjero. 

A fines de Julio último, »n uno 
de ios tronca de noche, regresaban 
de Balofia en «n carruaje de segun
da clase tros viajeros, dos señoras 
y un hombro. 

Al salir de la estación de Eta-
ploa el piso del ooche se hundié on 
parte, apurecienáo un gran agu
jero. 

I.os viajeros, asustadas, se enca
maron on los asíealo» é hicieron 
funcionar ol timbro do alarma, 
pero on lugar de parar, el tren 
cada vez avanzaba con mayor re-
locidad, y solo »« detuvo al llegar 
A la estación do Montreuil. 

Los viajero» so quejaron á la 
compaAia, é interviniendo la ju»-
tici», so practicaron investigacio
nes, y como ñnal del proceso, el 
tribunal ha condonado á. los dos 
conductores del tren A. pagar una 
multa de eiacuenta francos, por ao 
haber sido satisfactorias las expli
caciones que dieron do SM falla. 

rio, púas al cabo del aCo fallan 16 2i 
pssetna pitra que arroja esa sana. 

iHab!Í i|uisa potda deeiruos q'id 
locorrs oooontrarA Bi)iiel hombre coa 
la insiga ñoante par'iáAde voíoticHa-
tro cáatiuios al díaf Ni para pan le 
basta, y n» dacimoa para fainar, por
que dsl tabaoo, al meaos, pnado praü-
cindirse, miantras que el pan es in-
diapeasable. 

Vsrdad es, qae »•& exigaa paasiéa 
as la sefialada por laa leyei; prra 
tasabioQ lo ea, que cuando caas leyes 
se dietaron el valor del dinero era 
mayor; laa neeeaidatioa sociales me
nores y la vid» no cataba tan cara 
como ea la actualidad, y hoy resulta 
lina irrisión ^ucae llano poinposa-
meate c» una real ord^a «h»b«r do 
«n tetirado» la exigua cura de noven
ta peictaí anuales). 

Paro ei al caao qua las rec'CDtî s lc> 
yes sociales impoosD al patrono en 
easoa de acsideatea de sus obreror, 
euaado ettoa se inutilizan para el 
trabajo & que estaban dedicados, quo 
les coloque en otro que sea compati
ble coa su estado do inutilidad y dia-
trutande igual sueldo qne antes tenia, 
y 1» aacióa ao bace) otro tanto coa 
quienes lo sirven, y eso que existe la 
agravante de que el oporario es libre 
para oírecor y realizar su trabajo doa-
da mejor le cuadre, y e! «eldado ea 
cambio va o'iligatoriaaaent» á prestar 
el servicia que el Etí.ado le impone. 
, Dste hecliQ{deke llamar la atención 

de sociólogo! y Ugisladores, pura que 
estudiándolo propongan el medio do 
evitar, que á quieaes se ioutiliee en 
servieio de la cacióa so leí despida dal 
mismo, á morirse de hambre eu nn 
rincáa de su pueblo, q|ue no equivale 
á menos ol ssialarle lu exigua peneióa 
do noventa pesetas anuales. 

M. 

UN SARCASMO 
| n no pariódico cfieial encontiamoa 

nía dispoaiciéa qua, aun cuando eo-
rrieate, fse no tiene n>da de extraor
dinaria, ae presta, no obataate, á se
rias eonaid^raeianrs. 

Se rcfiíre al haber que por retiro 
concade ei Ittado á un hombre qeo 
se ÍDutüizó en el sarvicio; habar que 

I asciende á siete y madi<> pesetas men-
I suales, esto es, menos de aa real dif • 

immií mmií 
Eata es el lems del eoacisncHdo 

trabtjoquo leyó el domiago ca ol 
Circule da Bailas Artes, al diatiagui-
de abogado y laareado posta, O. An
drés Blanco García, anta una escogida 
y sslscta eoncnrrcncia. 

Tsrmiaada la lectura rceibié el se
ñor Biaaco una prolongada aalva de 
aplausos, couao premió ¿sa csmaradí-
sime estudio, qua ta4 eacomiado jus< 
tamenté por sas espectadores. 

felioitamos al aator do «Huertanos 
J fraacasas» por el triunfo alcaazado 
ea la aoeke del daiaiago. 

El acto fed presidido por el inteli-
ligeate profeaor de música D. Adolfo 
•ascón Léante, el qee, en nombro d« 
los socios, felicitó al Sr. Blanco, ro-
gáadolc repita estas instructíras »o« 
sienes, qae tanto gastan á los amaa-
tes déla bolla literatura. 


